

        

            

                

            

        




	 


	 


	 


	 


	 


	el milagro de mi imperfección


	 


	cuando buscar bebés  no es una ecuación matemática


	 


	Rita Principe


	 


	 


	 


	 


	 


	EL MILAGRO DE MI IMPERFECCIÓN


	 


	CUANDO BUSCAR BEBÉS  NO ES UNA ECUACIÓN MATEMÁTICA


	 


	Rita Principe


	 




 


	 


	Published by The Little French’s eBooks


	Copyright 2018-Rita Principe






ISBN: 978-3-96246-943-6


Verlag GD Publishing Ltd. & Co KG, Berlin


E-Book Distribution: XinXii


www.xinxii.com


[image: logo_xinxii]



	 


	License Notes


	This ebook is licensed for your personal enjoyment only. This ebook may not be resold or given away to other peo-ple. If you would like to share this book with another person, please purchase an additional copy for each person you share it with. If you’re reading this book and did not purchase it, or it was not purchased for your use only, then please return to thelittlefrenchebooks@gmail.com and purchase your own copy. Thank you for respecting the hard work of this.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 





0. prólogo



	 


	Hay libros que te permiten ver tu entorno con otros ojos. Hay otros libros que te invitan a mirar tu mundo interno de una manera distinta. El libro que tienes en tus manos te abrirá la mirada en ambas direcciones para entender las maravillas, los dramas, los retos y las oportunidades que sacuden a un ser humano cuando no puede concebir hijos. 


	 


	Rita Principe ha escrito este libro con lágrimas y risas. Con vino y tinta. Con alma y corazón. Es su historia personal develada hasta los más íntimos detalles, con la valentía de quien decidió transformar su dolor en una etapa de crecimiento. La historia de Rita no es única; la verdad, hoy en día es bastante común: un día se sintió preparada para concebir su primer hijo y tenía el plan perfecto para quedar embarazada. Meses después el milagro no había ocurrido, así se tuvo que enfrentar a una realidad que la revolcó en un remolino de emociones cada vez más intensas. Descubrió que su vida perfecta contenía grietas, algunas de ellas, capaces de tragar toda luz y esperanza.


	 


	¿Qué sucede con una mujer cuando descubre que el embarazo anhelado no llega? ¿Cuáles son sus miedos, sus dramas y su sufrimiento? Hay experiencias que solo se entienden, y no me refiero a comprensión intelectual, sino al entendimiento profundo que cala en los huesos, cuando se han vivido en carne propia. Rita abre las puertas de su alma para que conozcamos los años de ilusiones, frustraciones, engaños y desencuentros que vivió. Y lo hace desde un lugar privilegiado, porque en lugar de sentarse en el puesto de la víctima que se pregunta «¿Por qué a mí?», lo hace desde el espacio de quien ha procesado su historia para ir más profundo y preguntarse «¿Para qué a mí?». Ese cambio de perspectiva, resultado de un esfuerzo consciente por darle sentido a lo vivido, hace toda la diferencia en la escritura porque le permite revisar esos años con claridad, humor, compasión y sabiduría. Lejos de ser un libro de lamentos, este es un libro de autoconocimiento.


	 


	Pero, además, El milagro de mi imperfección te lleva, o al menos a mí me llevó, a otro lugar. Al de las personas que rodean a la mujer que vive en silencio su dolor por no quedar embarazada. A las palabras que les ofrecemos, los consejos que damos (muchas veces sin que nos lo hayan pedido) y la actitud que tomamos, consciente o inconscientemente, cuando aparece el tema. Si prestamos atención, detrás de lo que llamamos buenas intenciones o deseos de ayudar, podemos estar haciendo más daño o causando mayor dolor. Esto nos obliga a recordar las palabras de Ian Maclaren: «Sé amable, porque todo el mundo con el que te encuentres está librando una dura batalla». Honrar a otro ser humano significa ser empáticos con su situación y validar sus emociones. Sobre todo, significa tener la humildad de reconocer que nuestras ideas, opiniones y soluciones no son precisamente lo que necesita ese ser humano en el momento. La amabilidad puede ser un silencio compartido, un abrazo pleno o un instante para compartir el dolor, y nada más.


	 


	Este libro te acercará a los prejuicios y creencias en torno al erotismo, el matrimonio y el embarazo. Te acercará a la realidad de lo que sucede en las clínicas de fertilidad, donde en ocasiones la ciencia baila pegado con el mercantilismo. Se adentra en las heridas que inflige a las parejas, así como al proceso que viven a lo largo de este trance. Al final abre una ventana hacia el horizonte de la adopción, expandiendo el círculo de lo que significa ser padres para abrazar la esencia del amor.


	 


	Conocí a Rita por motivos laborales. De inmediato sentí simpatía por ella. Vi a una eficiente gerente llena de energía, con una gran sonrisa y buenas ideas, al frente del programa de bienestar y consumo sustentable de una gran corporación productora de alimentos y bebidas. Durante horas hablábamos de sostenibilidad, salud integral, acción social, educación, crianza respetuosa y mucho más. En ese momento no sabía que detrás de su alegría y entusiasmo estaban ocurriendo los hechos que ella narra en este libro… Todo el mundo con el que te encuentres está librando una dura batalla…


	 


	La vida tiene una capacidad infinita de ponernos a prueba, y cada uno de nosotros tiene una inmensa capacidad para convertir esas pruebas en algo más que sufrimiento. Hacerlo no es fácil, pero al intentarlo, crecemos y reforzamos el músculo del amor. El amor que nos damos a nosotros mismos y que compartimos con la gente que nos rodea. El amor que siempre está allí. Al que no le importan nuestras imperfecciones.


	 


	Eli Bravo


	 


	 




 


	 


	 


	 


	 


	Si tuviese que transitar mil veces, 


	en mil vidas, 


	este mismo camino, 


	para tenerte entre mis brazos,


	luego de haberme reencontrado con la mejor versión de mí para ti, 


	diría que sí sin dudarlo, 


	mil veces más.


	 


	A Christian, con todo mi amor


	 


	 


	 





1. mis motivos



	 


	 


	No, desesperes, hija. 


	Ya verás que en algún momento de la vida, 


	tendrás la respuesta a tu gran pregunta:


	¿por qué a mí? 


	mi mamá


	 


	 


	Hoy sábado 22 de septiembre de 2012, a dos semanas de haber experimentado el suceso más inesperado e improbable de mis últimos nueve años de casada, y luego de muchos intentos por llenar páginas con mi historia, he decidido comenzar a escribirla.


	Para comenzar, quisiera compartirles un resumen compasivo de mi parte médico, ya que a lo largo de las siguientes páginas espero poder describirles, desde la humildad, honestidad e intensidad vividas, detalles, pensamientos compartidos y otros más íntimos, el motivo de mis risas y también de mis llantos, lo bueno y lo no tan bueno, la parte divertida de este proceso, pero también la que me hizo tocar fondo. En fin, mostrarme ante ustedes en cuerpo y alma.


	Pues bien, luego de diez años en tratamientos de fertilidad, cinco inseminaciones, tres fertilizaciones in vitro, una operación en una trompa de Falopio, tres legrados, infinitos exámenes médicos costosos, invasivos y sin diagnósticos contundentes, incontables pruebas de embarazo negativas, algunos embarazos psicológicos que incluían náuseas, mareos, odio a la humanidad y mucha hambre, litros de esos cocteles hormonales intravenosos que muchas conocemos y que son capaces de convertirnos en Dr. Jekill y Mr. Hide, peleas apocalípticas con mi esposo y otras silenciosas con todas las mujeres embarazadas conocidas y desconocidas del mundo, incontables copas de vino e infinitas horas con mi psiquiatra, así como un gran signo de interrogación en mi frente que aparecía cada vez que alguien me preguntaba ¿y qué te dicen los médicos?; quedé embarazada por primera vez sin tratamiento de fertilidad alguno y, a las nueve semanas, tuve una pérdida espontánea.


	Sí.


	Hay varias expresiones en diversos idiomas, así como entonaciones, para expresar justo lo que están pensando en este instante. Yo, para estas líneas, procuraré ser comedida y me quedaré con un decente: ¡¿Queeeeeeeeeé?!


	Para algunos episodios que nos ocurren en la vida, probablemente no tendremos respuestas; ni de la persona que esperamos que nos la ofrezca y, mucho menos, en el momento en que la necesitamos.


	Pero he aprendido que el tiempo es sabio y necesario, sobre todo para aquellas cosas importantes y trascendentales de la vida.


	Lo que comprendí, activando y engrasando muy bien mi resiliencia –entendida como la capacidad que nos permite sobreponernos a situaciones adversas, superarlas e inclusive, ser transformados por ellas–, ha sido la importancia de no quedarnos enganchados e inmersos en lo que nos sucede, sino más bien procurar enfocarnos en qué hacemos con eso y cómo lo enfrentamos en términos de actitud y emocionalidad.


	Lograr aceptar esa situación sobre la cual definitivamente no tenía el control para cambiarla, y que más que una adversidad se llegó a convertir en una tragedia para mi esposo y para mí –bueno, les confieso que incluso para el resto de mi familia y amigos cercanos–, fue realmente un regalo de vida y ya les iré contando por qué. Evidentemente, esta iluminación no llegó como por arte de magia; lamentablemente esto no suele aprenderse solo con teoría.


	Creo que todo ocurrió luego de que muchas piezas en mi ser y en mi vida, se fueron engranando poco a poco.


	Fue luego de tocar fondo muchas veces, como resultado de infinitos momentos de introspección con propósito y profundamente honestos conmigo misma.


	Fue luego de verme con otros ojos y procurarme amor y autocompasión.


	Fue luego de atreverme a fijar algunos límites a la situación e incluso a mí misma, para poder ubicarme en otra posición que me permitiera ver lo que sentía, lo que pensaba sobre mí, sobre lo que me estaba ocurriendo y sobre cómo estaba actuando, desde otra perspectiva.


	Fue luego de comprender que sola no podía superarlo, y que un peso como el que estaba llevando a cuestas era mejor si lo compartía, para ganar fuerzas y no desfallecer en el camino.


	Fue luego de declarar «no sé hacerlo sola» y, en consecuencia, disponerme a buscar ayuda y espacios de protección en mi entorno familiar y social –desde una sopita de pollo de mi mamá que me hiciera sentir mejor, hasta permitirme momentos de vulnerabilidad y desesperación con mis amigas.


	Y, por supuesto, fue luego de redescubrir cómo una de mis características personales y pasiones profesionales se convertiría en mi tabla de salvación y de evolución: mi capacidad creativa, para reenfocar nuestros esfuerzos y regalarnos nuevas oportunidades frente a la adversidad.


	Por eso, lo que llamaba iluminación, hoy lo llamo coraje y transformación.


	Es posible. Todo pasa, se los aseguro.


	¿Mi gran reflexión? Cómo visualizamos el día posterior a esa gran tormenta y cómo comenzamos a crear ese mundo nuevo que deseamos para nosotros.


	Lo maravilloso es que no se trata de algo extraordinario.


	Tampoco consiste en fingir demencia o mostrarse invulnerable a la experiencia, a las emociones por las que transitamos. 


	Lo importante de este proceso es conseguir cambiar la forma que tenemos de observar lo que nos ocurre, de permitirnos incorporar algunos elementos adicionales a nuestra interpretación y, a partir de esta nueva mirada, ampliar nuestro espacio de posibilidades, crecer, transformarnos y continuar en paz, valorando aún más nuestra realidad y todo lo que la constituye, y siendo agradecidos –que,


	por cierto, cada vez que me reconciliaba con mi vida, era como un bálsamo que me aliviaba el dolor.  


	Si para este momento, luego de leer estas breves líneas, ya no se sienten tan solos, además de hacerme muy feliz, estaré en extremo satisfecha y emocionada porque habré comenzado a cumplir con mi propósito, lo cual es maravilloso: ayudar a otros a través de mi historia.


	Solo por el hecho de que algunos de ustedes puedan verse reflejados en estos relatos y reflexiones, que puedan obtener respuestas a preguntas que los han estado acompañando, que les puedan ser útiles planteamientos para beneficio de ustedes y de su proceso; que puedan reírse y llorar conmigo desde la complicidad de habernos encontrado en ciertos momentos, solo por esto, compartir nuestra historia tendrá sentido. 


	Y es que luego de muchas horas en salas de espera, de cafés y vinos, en conversaciones con amigos, conocidos y desconocidos, pude percatarme de que se trata de una capítulo de vida que comparte un gran número de parejas que transitan por este largo y espinoso camino que es a veces alcanzar el sueño de ser padres o, como diría mi médico, «de tener el bebé en casa». Solo que, según creo, aún se trata de un tema demasiado íntimo y doloroso como para ser compartido y conversado tan abiertamente por muchos.


	En mi caso, al hablarlo con honestidad y de manera liviana, desde la vivencia y con una mente y emocionalidad más serenas, siento que contribuyo un poco a calmar la ansiedad en otros que están pasando por una situación similar. Y esto, justamente, le da sentido a mi propósito de vida y es parte importante de la respuesta al ¿por qué me ocurrió esto a mí?


	Y es que me hace sentir tan humana y plena ver el cambio en la mirada, en el suspiro de alivio, en la tensión del rostro, del ritmo de la respiración, en quienes me han abierto a lo largo de estos años un espacio para escucharlos y conversar con desnudez y transparencia, una vez que les digo: «créanme que puedo entenderlos perfectamente porque yo lo viví; déjenme contarles».


	Y quisiera que me permitieran retomar y hacer énfasis en la palabra «pareja», porque no solo somos las mujeres quienes padecemos en este camino.


	Los hombres también viven su proceso, solo que no lo exteriorizan tan fácilmente como nosotras ni de la misma forma. Así que dedicarles unas páginas a ellos me resulta necesario e importante, porque esa inmersión e intensidad con la que vivimos individualmente la situación, a veces nos dificulta sacar la cabeza del agua y darnos cuenta de que el impacto es en todo nuestro entorno cercano; y esto es inevitable. 


	Incluso, si somos radicalmente sinceros, sabremos que va más allá de las paredes que compartimos con nuestra pareja. Llega un punto en que se expande a la familia, a los amigos más cercanos, al trabajo. 


	Lo humano sobrepasa la frontera de lo médico, porque se trata de la vida misma, de nuestra posibilidad de trascender a través de un hijo, de darle sentido futuro a nuestro hogar, a nuestra existencia. No es poca cosa. Sin considerar lo que significa


	la llegada de un bebé para un tío, para unos abuelos, para la familia toda. No se trata solo de ti, de mí, de él; se trata de un «nosotros» muy grande, que a veces, con su peso, también pudiera aplastarnos.


	Por eso, cuando mencionaba aquello de compartir el peso, puedo afirmarlo hoy con certeza, lo muy dispuestos que nuestros seres queridos están de acompañarnos a lo largo del camino, a pesar del dolor que puedan sentir por lo que estamos viviendo. Sin embargo,


	ver ese dolor en sus ojos, sentirlo en un silencio, puede también afectarnos, y mucho; tan cierto es que, por lo general, es la percepción de ese sentimiento lo que nos impulsa a atrincherarnos.


	En lo personal, muchas veces tuve dudas acerca de involucrar a mis seres queridos porque temía que sufrieran por mí. Sentía que con mi dolor bastaba y ese podía manejarlo; el otro, no. ¿Será que es más fácil controlar la tristeza y el dolor si estamos solos? ¿Cómo manejar esa situación familiar ante preguntas que no podría responder? ¿Cómo manejar la decepción de mi esposo y familia por no poder darles un hijo, un nieto? ¿Cómo explicar que soy infértil y evitar sentir culpa, o lástima de otros?


	Confieso que, aunque hoy lo veo todo más claro, no dejo de preguntarme ¿por qué sentía tanto miedo a mostrarme vulnerable, triste, desconsolada? Quizás hubiese resultado más fácil o menos doloroso confiar en ellos, en su compasión, en su apoyo, sin necesidad de darles un informe sobre mi parte médico. Solo hubiese bastado con decir «¡no podemos hacerlo solos!». Pero a nosotros, ya no temo decirlo, no se nos hizo tan fácil. 


	Mientras tanto, lamentablemente, algunos médicos especialistas se aprovechan de quienes tocamos sus puertas con la esperanza de que nos ayuden a hacerlo realidad –pero este es otro capítulo que será toda una delicia.


	Retomando la historia que quiero contarles y solo como preámbulo, quisiera dejarles un pedacito de mi circunstancia, de mi marca de nacimiento y de muchas «razones de ser» que durante el proceso se vieron tensadas y puestas a prueba hasta el punto de repensarlas y buscar su transformación.


	Tuve quiebres como para hacer un collar de perlas.


	Les confieso que a pesar de lo duro que esto suene –porque se trata de paradigmas y creencias que pensamos deberían acompañarnos durante toda nuestra vida–, este proceso me permitió darle un giro a mis esquemas –un poco obligada por mi insatisfacción, en mi desespero por lograr resultados diferentes, por supuesto–, y


	me regaló la posibilidad de plantearme una nueva realidad más parecida a la versión de vida que yo quiero para mí, conectada a lo que soy y quiero continuar desarrollando. Definitivamente, esto me cambió.


	Aquí voy.


	Soy la mayor de dos hijos y ocho nietos; posición que supone un privilegio en muchos aspectos. Sin embargo, puso sobre mis hombros la valiente tarea de abrir caminos a los menores; rectifico, de hacerles más fácil la vida a quienes me seguían en la línea generacional. Y, no bastando con eso, fui la primera de mi generación familiar y de mi círculo de amistades en casarse. Podrán entonces imaginarse la presión social de la que fui víctima, en términos de consolidar el matrimonio con la llegada de los hijos.


	Quisiera detenerme un momento justo aquí para contarles por qué me gustaría compartir con ustedes mi historia.


	Cada vez que nos tocaba tocar fondo como pareja o desde nuestra individualidad, luego de experimentar un nuevo resultado de embarazo negativo o algún secuestro hormonal –como resultado del coctel al que sometía a mi cuerpo antes de dar comienzo a cualquiera de los tratamientos de fertilidad–, reflexionaba una y otra vez sobre lo acompañada y hasta aliviada que me hubiese sentido de contar con una amiga o alguien cercano que me hablara con claridad, entereza, empatía y honestidad, del camino que nos esperaba, porque también lo hubiese vivido.


	Es que, como dicen por allí, «nadie nos prepara para ser papás», pero, curiosamente, tampoco nadie nos prepara para lo contrario, ¿no creen?


	–Gracias por escucharme y por ser tan honesta conmigo. Poca gente habla de esto con tanta liviandad y apertura como tú –me decían. Quienes me conocen, si algo estoy segura que dirían sobre mí, es que soy una persona abierta a conversar y a desgarrarme con el otro, a reír y a llorar, con los chismes o con los temas que le preocupan. Así que, como era de esperarse, desde mi adolescencia me convertí en consultora sentimental de muchas de mis amigas, luego en psicóloga familiar, conciliadora y activista en mi adultez.


	En muchas ocasiones me sorprendía que amigas, amigas de mis amigas, desconocidas que estaban en el mismo proceso que nosotros y hasta hombres desesperados –por lo que en su interior estaban viviendo o porque no sabían qué más hacer para consolar a sus mujeres–, se me acercaran para conversar, con una profunda necesidad de sentirse acompañados, comprendidos y sobre todo, orientados y escuchados. En fin, que les hablaran de esto «a calzón quitado», sin diplomacia ni miramiento alguno. Y, la verdad, esto me hacía sentir conmovida y con una gran satisfacción una vez que les brindaba mi apoyo. Además de convertirse en una maravillosa terapia para sanar mis penas, comprender y superar mi propio proceso. 


	Permítanme un inciso.


	Es increíble el poder de sanación de la palabra para quien la emite y para quien la recibe. Y, sobre todo, en estos procesos tan íntimos y muchas veces desgarradores, escuchar al otro se convierte en uno de los actos más poderosos y sanadores, porque a través de otras historias nos expone a nuestros miedos, pero también a profundas reflexiones, si nos abrimos a ello con absoluta honestidad. Visto desde una perspectiva distinta, por supuesto también trae otras satisfacciones: nos permite estrechar lazos de amistad desde la más incondicional conexión emocional y empatía, gracias a los efectos liberadores de una buena copa de vino.


	Dentro de este proceso de transformación, otro de mis grandes aprendizajes fue ponerme límites.


	Descubrí que este es un camino en el que independientemente del resultado –que, aunque nos cueste comprenderlo, en la mayoría de los casos, no está ni en nuestras manos ni en las del médico tratante, sino tan solo en un pequeño porcentaje– se trata de un viaje profundo, valiente, intensamente duro y revelador desde nuestra condición humana, como mujeres, como parejas, en el que la mayor conquista al superar todos esos obstáculos y pruebas, es encontrarnos con nuestro equilibro interno, seguir fieles a nuestra intimidad, valorar lo que nos hace felices y fortalecer una compañera que nos hará más sencilla e interesante la vida: la Resiliencia –que ya les había presentado.
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